
HORACIO LADASTIDA 

sonRE LA t:Tll.IO:\D OE LAS CJF.~Cf:\S SOCIAi.ES 

ARl!\TbTf:u:s pi<'rd<' su pr<'('minc•nd:i :ti inici:tf'S{' (') Rc·n:tcimirnto, y MIO ocu
rre pon¡uc l:i cd:id inu-mwdi:i si1lo l't'Cot:ió clt-1 f.,tai.:irita un l:tdo de su 
pc'0'3mit'ntO: la mrt:t(Í~iC'3 y C') SÍ\h·ma i;:c-ocl-ntrifo tJc-J univrl"O. rc•ro :uín 
hay 01ro motivo. Ari,tó1drs ÍU<" <'l nÜ.• 1:r.md<' t><'n~1dor clr la rdad :uc
nkru<', dd sido de oro qu<' va del aiio 400 al ~oo a .c .• y su !:rancl<'1a <'Sl;Í 
fincada en la ac1it11d c¡ur ~113rd6 anle <'I conocimic·nto. l X- l:t mism;i r.ia· 
nrra que drdic6 b11rna parte dr sus talrntos a n·v1lwr <'I proh!t·ma mrla· 
füico de l:i fomta )' la mat<'ria, t:tmhic~n <'Otn-i;:a su c.:ipa<"idad al Ml11dio de 
bs ("'.\pccirs bioM;;ic:u. En Aristútt·l1.,, como lo pmh:tn-mos drspué$, ha)· una 
pc-rfrcta ;innonía <'Otrt' rl hombr<' dr CÍ<'nda y el (il(~fo, rntrr rl c•jcrricio 
dr·I pc·n\o1111irnto puro y la cuid:ulnsa oh\('r\"::trÍ<'>n dr l:i n:ituralt-:r.t. 

I.a Edad ~kdia i;:u:ircb únic:inwntc la cap:iciclad C"Sprculativa c!d cfü
cípulo de rbt(>n )' oh-ida fa actitud dd hi<'1l1,..;o, o S<'a rl n·~p<'lo <111c supo 
gu:mlar al dato de la <'X¡><'ri1·ncia como f11<'ntc dr s.1l><"r. El Rt·nacimirnto 
darot:i los productos <l<' '3 nwra <'SJIC'culadún y c-st:thlc'C<', como Jo hiro el 
prnudor grÍt'l!O, la nrct'"\idad drl <'nlacc de natur:llr1;l y ra1ón <'n rl proc<'so 
dr la imX"stii.:3ción d1·ntí(ica. 

Si la cultura cn Aristótdc-, akanzó tan rstim:ibl<' niv<'I ¿no <"ahc pr<'
gunt.:ir por los motivos q11<' llr\";uon al autor dt· la l.&:ica ha.<.1a la c.'iu·dra 
univ<'rsal? La mpun1:i se h:tlla en los <'Xlrrmos de la compl<'jicbd y de la 
S<"ncill1·1~ l nclin;indonos por t·stc último, diremos que :\ristótclrs si~niflca, 
par3 la cirncia )' l:l filoJ('IÍÍa, una síntc~i~ coh<'r<'ntc dl'I pc·ns.1mi1·nto cl.isico. 

!'\o prrt<'nclt·mos «"pasar la historia <l<' Gr«ia p3ra comprohar nuC"stra 
afinn:tciún. Jt:\<.tará con acudir :i las líll<'aS g<'n<'ralt.., el<' ~ cultura y de~ 
t:tcar l:is 1~iciont., que pc;nnitic·ron su calml intrgr.lcit'm. 

t:n.1 de las m.is import3ntrs, a nuMtro juicio, n la t<'prt·~·ntada por 101 



16 CIE!"CIAS POLÍTICAS Y SOCIALU 

figura de l lip6cratcs, el de b isla de Cos, nacido el aiio 460 a .C., y pric
tic::inte de la medicina en las cercanías del mar de M ármara, en la pe
nínsula d e Cnido, en la isla de Tasos, en Atenas y otros lu~ares. 

¿Cu:íl es la actitud fundamental de Hip6crates? 
Su <'M"uc-la S<-iial6 la importancia del conocimiento basado <'n los d::itos 

d e la rxperi<'ncia y la paciente obscrvaci6n y cuidadme> an(1füis de los he
chos, como furntt'S S<'guras para el establ«imiento de la \'t'rdad. Ahora se 
habla drl m•~todo h ipocrático id<'ntiíicindolo con el inductivo, y s.'lhcmos 
mur bic-n que la inducci6n se ha carac1eriudo por genrralilar Jos infonnc-s 
concl"t'tos y prC'COO, de Ja exp<.•riencia. Si algún método cic-ntííico se <'n
cm·ntra profundam<'nte arraigado en la tierra, es, sin duda, la infort'ncia in
ductiva, y por ello la escuela hipocrática, marginati7.ando las cm.-ncias, opi
nionl's y ro~turas de aqudlos hclrnicos tiempos. para a:w-gurar la 5<ilud del 
enít·rmo ~ lanza por el camino de la ciencia y exige, a fin de admilir un 
conocimi<'nto, que se funde en los h«hos y sea susc<.'ptible de comproha· 
ción. Carlos Sing<'r <.'n su Uistoria J~ la Citncia, para l't'al:r.ar la acti1ud 
de los hipocri1ticos, rdicrc sus consideraciones sobre la llamada eníennedad 
divina, Ja epil<'~ia, que se atribuía a la inc6moda \'Ísita d<·I "morbo sa· 
.f!rado", y que r~t :ín l't'M'iiadas <'n la obra Alorbo Sacro, <'strita <'n los alre
drdorr s dd 400 a.C. En la paráf'ra.sis que nos ofrece el ci1ado aotor se J~ 
lo sigui(·ntc "Por lo que concierne a <'Sa enfennedad llamada divina, es se· 
guro que t amhi1~n d!a tiene sus causas y su índole, al igual que todas las 
<km.í~ enfrnn<'da<l<'s. Provi<.'ne de cosas que entran en el cuerpo y salen de 
~I, tales como el Crío, d sol y los vimtos, cosas todas ellas que cambian y 
nunca Mt:ín <'R rl'poso. Tal<.'S cosas ser.in divinas o no lo S<'rán, SC'gún os 
cuadre, pues tal distinción no hace al caso y no hay ninguna necesidad <le 
hacer estos distingos en la naturalC7.a, porque tanto da que todas las cosas 
sean di\·inas como que St'an humanas. Todas ellas tien<'n sus causas ante· 
c<'dentcs que purdrn h:illar qui<.'n<'S las bu$Can:n". 1 No viene al caso dis
culir la condición divina o humana de la causa del mal. Lo que importa, 
y ac¡uí pl"t'cisam<'ntc se entra al ter~no científico, es concretar dicha causa, 
Mtudiarla con el ma}-or esmero, observarla y, cuando la rv.6n explique los 
ht'chos, combatirla a trav(-s de una l<.'rapéutica bienaventurada y eficaz. 
Sólo qui<'n ni<'gue, por misteriosas ra7.oncs o moti\'OS emocionales, la admi· 
ración y el n:spcto que, dMde si<'mpre, ha despertado el procedimi<'nto hi· 
pocrático, cancelando así la idea de la importancia que le corresponde al 
sahrr cit'ntifico, se inclinará a burlar la actitud del gran médico de Atenas. 

• S1xor.a, C11., lli1to1i11 ¿, üa Ciuci11, Fondo de Cuhura Econ6mic~, MExic:o, 
1945. p. 39. 
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Su significación para la cultura, como Jo apunta ac<'rtadamentc Singrr, 
no se encierra en d campo de la biología, sino que, trascmdiéndolo, cnri· 
quecc el conc<'pto mismo de la ciencia como Ín\'t'lltig;ación de las leyes que 
t'xplican los dikf<'ntrs frn6mt'nos de la r<'alidad, para que, conocifodolos 
t'n su misma cstnictura, puedan sc"ir a los intcl"CS('S humanos. llipócratcs 
sentó, en su tiempo, S<"mrjan1c principios, y de este modo kga al mundo 
una linea de la traza de la cil'llcia y de la actitud, objrti\'a y clara, d1·l 
in\'csti~ador. 

Es in<füpcnsahle advrrtir <111e al rCÍ<'rimos a llipócratrs como murma 
de lo que fue, en Grecia, la preocupación rigurosa de la \ 'Crdad, no pretrn· 
demos limitar al hipocrati.m10 el dl·sarrolfo de la cit·ncia hd1~nica. &·m<'· 
jantc limitación seria un \ 'crdadt•ro <ksa1ino y una confu~ión de todas la~ 
cosas. Antrs de llipócrall'S )' <l<'sp111~ de su m11rr1t', t'xistirron t'minrntrs re
prcsentantrs dd p<-n~mirnto ci<'nlífico, d t•sde el casi mitol<lgico Tal1'S has
ta los ilustres dMCrndirnt<·s akjandrinos, como Euclidt's, autor de los Elr
mrntos de gtomtt1ía: Aristarco de Samos, que sdialó d mo\·imicnto de 
la tirrra en torno d1·I wl; y d magno An¡uím<"dcs de Siracusa, grnio !Ín 
precrdente en d c;unpo de la ml'dnica y las matemá1icas. La cirncia grie
ga es toda\'Ía, a pt·~u e.le los monunwn1all'S est11<lios realizados, un sugcsti\'O 
filón inúlito para d hdt·nista. llipócrah·s, para nosotr~, por su S."lhiduría 
y fama ccumC:nicas, es dignisimo símbolo del antiguo hombre e.le ciencia, 
y por t'SO Jo hrrnos n·cordado con profunda t'moción. 

[SC'ribc Di<'•gc•nl-S Lal·rcio cn Les filósofos más ilusl1ts 1 que hubo, en 
ac¡udlos kjanos til'mpos, cinco 1 kráclilos. El primrro íuc el llamado d Os· 
curo, de tfrw, autor dd pr<'<'ioso libro De la natu1olao. El sc·gundo, un poc· 
ta lírico de quim ha)' un Encomio d~ los doce dious. El tt'rccro, un poeta 
dfgíaco natural dr l lalicamaso. El cuarto fue l<·sbio, )' ~ribici la llis
to1ia de Maudonia. Y d quinto, por último, íue un truh;in, el cual de 
citarista que era, se dio a este modo dt' , ·ida. 1 Srguramrntc d primero 
y el último son los Jkri1cli1os m;'1s cxtra1ios. l'\ada sal>l'mos de la \ 'ida 
dd truhán, y sólo podc·mos im:iginarlo, de la manera mis vaga, en d t'jcr
cicio . de la tn1hancria o t'n el sosic·go, por demás evanrsccntc, de la en
golosinada cítara. Dd otro Jkráclito, no sin lamentabks conf11~ioncs, u
bcmos algunas cOS3s: conocc·mos el dt'sprccio que sentía por sus S<'mrjan· 
tes, decía que ~ lomcro era digno de ser echado de los ccrtámcncs y de ser 

• L.uac:10, D., Vidas, opi11io11n y ""'"'';.,, 111 los fil&sofos mh i/1111111, Cli· 
aicot Elllt'c~. Burnos Air.-s. 19.fS. 

• l .AUCIO, D., º'· tit., t 11, p . l ;9, 
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abofctt'ado, lo mismo que Arquíloco, • y estamos cntm1dos de c6mo, fas· 
tidi01do de los hombrTS, "se rctir6 a los montt'S y vi\'ió m01ntt'niéndose de 
hicrbóls; ¡x-ro acometiéndole de rcsuh:u una hidropc-si;i. n-grt'SÓ a la ciu
d01d", • l'n la que murió, S('gún algunos, en espantos.u condiciones, al poco 
tiempo. 

A 1 lcráclito de t(t'SO se debe una concepción de Ja rt'31id01d que tu\'o al
guna inílucncia en el mundo hclfoico: la doctrina del luego y su dCS3rrollo 
dial{-ctico. 

El luego es el elemento fund01mcntal que, transfomlándme perpetua
mente, se con\'icrte cn todas )35 cosas, en vapor, agua y tierra, h3Sta \'Ol\'cr 
a su origcn y, en nueva metamorfosis, repetir el ciclo dd ir y \-cnir, del 
eterno l't'tomo sin principio ni fin. "En el incesante vértigo, la n;ida no cesa 
de con\'crtirse en el ser, y el ser es dc\'orado por la nad;i. Puesto que la 
nada produce el ser y recíprocamente, ser y no ser, vi'"ir y morir, de\-cnir 
y dcs:iparcccr, son ténninos sinónimos. Si no fueran idfotica cosa no po
drían transformarse uno en otro". • 

La teoría del perpetuo mud;ir de las cosas pasó al primer gran aistcma
tizador del sislo ateniense, Plat6n, quien al recibir esta influt"ncia ' y la 
de los füicos de Milcto, da lugar a la stt;unda actitud del conocimiento en 
Gf('Cia. 

Una naturalc-za semejante a río, en el que "no hay manera de baiiarsc 
dos \"ttes en Ja misma corriente; que las cosas se disipan y de nuevo se 
reúnen, \'an hacia ser y se alejan de ser",• no atrae al in\'{'jtigador, >"ª que 
lo inestable y (ugaz, si en \"t"rdad asume hoy una prncncia fascinante, ma· 
ñana se hundirá en Ja nada, para voh-cr, en nueva ocasi6n, cubierto de tan 
otras cualidades y comportamiento que seria imposible la idcnti(icación de 
sus diferentes momentos. El hombre que pretendiera com·crtir en finalidad 
de su conocimiento un objeto como el descrito, CU}'a característica lucra el 
permanente cambio entre distensiones y equilibrios, discordias y co:ijustcs, 
podría sufrir el cni;:aiio que padeció Homero, a quien "chiquillos matapul· 
gas le decían: cuanto vimos y cogimos lo soltamos; y tra<'mos cuanto ni 
vimos ni cogimos". • 

El maestro de la Academia, enamorado de la M"gura e impcrcct"dcra. \"cr· 

• Lnacro, O., 01. cil., 1 11, p. 171 . 
• L.uacro, D., 01. cit., t 11, p. 172. 
• Waau, A., lfotori. Jt l• /ilo10/I• nrolt•, Bibliottta Cientifico-Filotó(ia, 

Daniel Jono, ecfüor, Madrid, 1914, p. 29. 
' S1sou, CH., 01. cit., p. 42 y as. 
• Lo1 ''"º''''ito1, El Colc-gio de Mixico, Mixico, 19H, L JI, p. 31. 
• lhiJ, t. 11, p. 28. 



t:TILIOAD O~ LAS CIP.SClAS SOClALt:S 19 

d3d matC"mática, e\·adió d pdi~ro de una natur.ilC"7.a evanC"S<'C'nte. Su cla
ra dialéctica señaló la íugacidad de la.s cosas n3luralcs y su contr:ute, tan no
torio, con las fonn:u de b grom<'tría. "P:ua Plati'>n, una prucha de la 'irrca
lid3d' de las COS3.S que componen d mundo natural, cscribc C.Ollingwood, 
es que est;in sujN:is al cambio: no simplcmC'nte que puC'dan St·r camhia
das por la acción de ÍllC'r7.'\S extC'mas a ellas, sino que umhbn por si 
mism3.S y, de este modo, se muestran como intrínsecamente transitorias ... 
Esto nos muMtra que son irrcalC"s, porque pone de manifiesto que su asiC'n· 
to en sus pmpi:u caractt·rís1icas OStC"nsihks es insq,ruro. El sol, por ejC'mplo, 
es un sol poniente, y esto no es m.is que un modo de decir que albt-rga ca· 
r:ictrrístic:is no solarrs y h:ista anti50Jan."S, las que p:iul:uinamC'nte se ,·an 
sobrC"poni<'ndo a sus car:ict<'risticas sol:m-s y rliminándolas.. !':o es un sol 
cntC"ro y \'t'rdadrro, un sol genuino; que en este momento prevalc1.can en 
él caractt'rísticas so'3rl'S no C'S m.is que una fase pas.1jC"ra de una existmcia 
hrcha por compkto de fa~ ÍU!:acrs''. '° E.1 sol, la luna, las nulx-s y, ~n fin, 
la naturale7~ rntua, guarda comi~o misma una curioq rrlaci6n: en cada 
una de sus p.utrs y en toda ella hay una afinnación y una nrgación, un 
sol y un antisol, una luna y una antiluna, una naturaleza y una antin:11ur;i
Jeza que asegura permanente incst:ibilidad, d paso c:iprichoso y contradic
torio dd ser a la nada y de la nada al ser. Todo en ella est.i dC"jando de 
scr, y por esto no rs cabal ni se halla cn si mi~a, sino, por el contrario, 
su C"xistC"nria está ''hecha dr fas<'S fugacrs", de tramitoriC'dad y obvia con
(u,ión. Los datos que nos oír«e la naturalC"7.3, son como los chiquill<" ma· 
tapulgas de la anl~dota heraclitana, que tr3<'n consigo lo que no tirnC"n 
ni han cogido. 

Otra cosa muy distint:i, piC"nsa Platón, ocurtt en Ja fisura matemática. 
Un tri:ím:ulo es sirmprc un tri.ingulo, y en su ser tri:ingular no hay nin
guna posibilidad de dejar ele ser. Si csta forma rs polígono de trt"S lados, 
toda pt"rsona capaz de pensarla Ja conocerá con rstas caractcrísticas ahora 
y siemprr, y jamis podri suceder que cn pasada o futura ocasión la en
tienda como polígono de cuatro lados o csfera achatada por sus polos. Se
mejante posibilidad es contradictoria en si misma, y la ru6n ('Slá en que el 
triángulo, como todas las dcm.'Ls formas intdigibles, "son pura y t-xclusÍ\'3• 
mente lo que $0n", "no contienen cualidades ocultas contrarias a las su)'3.S 
propias"." 

Si el ser natural deja de ser y, por el contrario, Ja fonna y los seres in-

• CoLL1:ocowooo, R. C., /J,e ¿, t. 110111rolno, fondo d~ Cultura E<onómica, 
México, 195-0, p . 73. 

" Coi.usowooo, R. C ., º'· ,;,., p. 73. 
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tdi¡.;ibl" son "tahl" y no contradictorios; s.i Ja diírrcncia <'ntre ambos t'S 

radical y manifi<'sta, la citncia, <'n caso de construi~, d<.'be att'ndtr a las 
fonnas, únicas que le ofr<"Ct'n pt·nnanencia, y no a Ja naturalt'7.a qui", por 
mistt'riosa diali-ctica, se \'i<.'rte constantcmt'nte en la nada. Esto afinna Pla
tón cuando <'n el libro VII de LA rt·pública escribe: "Y bit'n, mi qu<"rido 
Glaucc'>n, kta n pn:cisamente la imag<'n de la condici<'>n humana -se! re
Cit'r<' a la m<'táfora de la ca,·crna-. El antro subterrántc> t'S este mundo vi
sible; el fur-go que lo ilumina n la luz del sol; este cautÍ\"O, que sube a 
la f('gión supt'rior y que la contcmpla, n el alma que se elc,·a hasta la 
t''frra intdigible", u donde mora la idt'a del Bien, en la que ha de tt'n<'r 
fijos los ojos "el que quit·ra conduci~ sabiamente en la \'ida pública y en 
la prÍ\'ada". u 

En el momt"nto en que Platón llama "antro'' al mundo \'Ísiblc y ('Xi~c 

<¡ut' cl cauti\-01 d hombr<', suba a la ttgión supC'rior para contt"mplar la 
nf<•ra de lo intdigible, que son las fom1as o idcas, ha dc~sarrado la unidad 
dd tmÍ\T™> y tt"ndido el put'nte que nos lle\-ari a la mt"tafí,ica; )'><'ro no 
sólo ha logrado tamaiio propósito, sino quc, adt'rn:Ís, contra d punto de 
,·ista de la ciencia hipocr.itica y de la lisie.a que 1C inicia t"n Milt'lo, cancc
la la importancia de 13 naturalc1.a como fuente del conocimirnto ri~ul'050 
)' \'t'rdadrro. La naturalru no t'S m:ís que una sombra, un rdlcjo de Ja 
idra, sq;i'1n se SO$tiC'nc <'n el difícil y conocido diálogo Timto, donde Pla· 
t(>n, si¡;uit'ndo las id<'as pitagóric:u, expone su cosmología. 

El aoondono dd método hipocr.'11ico de la owr\';ición y la exprricncia 
;olrntadas por la inducción, sustituido por una mrra ~pt'(ulaci(>n libl't'SCa 
o íntima, l!c\'a a la postulaci6n arbitraria de Jos )X'nsami<"ntos mii amlacM.. 
Con mucha razón Nietzsche ha dicho que la ÍJ:norancia es la mad~ de la 
:udacia, )' tratar de cons1ruir una tcona de Ja naturalM'.a, sin naturaleza, es, 
sin duda, una mai;na nrcedad. Por csto d platonismo, rttogirndo las Ín<'p
cias de otros tiempos, concibe la naturaleza como un organismo \'i\'O o ani
mal errado por Dios, y l't'duce la materia a lo que C'S cap:az de adquirir for
ma gcoml-trica. Ta~·lor, contra la rdath·a oposición de Collingwood, u lle
ga a a~urar que la cosmol~ía de Platón suprime la matrria, )'3 que 6ta 
se rcsu<'l\'c en pura forma. 

Por otra parte, el S<'r \'Í\'O que constituye Ja naturalr1.a, de acuerdo con 
el com1:ntario que dr<lica Arist<'1t<'lrs al Timto, nt.l ¡x-netrado de un alma, 

• PuTólf, IA R'lú'11i"· Col«ción Aunr;al, Butnot Aitts, l9H, p. 248. 
.. PLATÓ:11, 01. cit., p. 248. 

" CoLu~owooo, 01. cit., p. 90. 
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forma suprema del uni\'cno, que explica los mo\'imicntos y cambios que 
en él ocurren. 

En riatón, rNumicndo lo expuesto, hay una e\'idrnte actitud metafísica 
n<'gadora de la importancia de la obsc.-1"\·ación y la expc·rÍ<'ncia como fucntcs 
drl conocimiento cicntifico, en atención a la doctrina de las ideas y a b 
col'l't'spondiente cancclación del mundo fi~ico. 

Son dos las posturas que h<'mos sriialado en la cultura gri<'~a: 13 JTpre
scntada por Hip6cratcs y la que simboliz.a Platón. La prim<'ra .afirma la 
t'xistcncia del !cnómeno y trata de estudiarlo de acuerdo con los datos de 
la experiencia, elaborados por un método que nos pcnnita establecer co
nocimi<'ntos comprobabk'1; cs. en consccucncia, el diS<'iio dd c:unino de la 
ciencia que, en principio, no puede aceptar la doctrina de las V<'rdades de 
ra1.ón. La S('gunda, ni<'ga la importancia del (cnóm<'no, transíonnado en 
duende caprich050, y declara, sin marort>S prt'ámbulos. que la vrrd:id C'S 

ajcna a la sociedad y a la naturala.a. La contemplación sana y paciente 
de estructuras ubicadas más alli de nuestra percepción, en la 6rhita meta· 
física, y que sólo acccdcn a la pura intrligencia es el camino del conoci
miento. Las vt'rdadf'S de hecho son botadas al cuarto de los trastos \'irjos. 

Aristótdrs rcC'ihc la heft'ncia cit'ntHica y la t"Spcculath'3, la cirncia de 
la n:ituralr1.a y la metafisica de las idras, la cancelación del Ít'nómt'no en 
fa,·or de una idra ultratcrrcna y el rcconocimirnto de la cxpcricncia como 

ba~ d,•I s:iht-r. Todas las corricnh-s de la cultura grirga confluyen <'n la 
mcnte de quim, a\'ocándosc la responsabilidad de su ticmpo, trató de cons
truir un sistrma coh<'r<·nte de pensamiento, para explicar la <"Structura dd 
univ<'r'SO y de Ja \·ida. 

¿ C\'>mo n-acciona Aristótd<'S ante las dos actit11dt"S íundJm<'nta!('s 'JUe 
pn-c<'dirron su obra? 

Aristótdt'S construye una fisica y una mrtafísica. En la prinwra ft'cono
ce I:\ importancia de la naturalr1a y de la cxpcrirncia. En Ja S<'~unda, rin
de culto al po<lrr de la razón. Pero no se confonna con M"mrjante d1·s~a
rrarnir nto y lucha por reunir los S('parados puntos de \ista, para d1·mostrar 
<¡ue cx(X'ri<'ncia e intdigcncia, coajustadas "º d conocimirnto, purdt•n lo
gr.\ r una conc"pción justa y ' '<'rdad<"ra de las cos.'\s. 

La novedad <'n la postura aristotélica, de~onocida por quic:n<'S siguiendo 
la tradición medic,·al han subrayado sólo la importancia de la m<'lafísica, 
se c.-ncucntra claramente t"xpursta por ~foulton y J. J. Schiffercs cuando 
escriben: "Aun cuando la 'cicncia' se llamó un ti<'mpo 'lilosofía de la na· 
turalt"Za', la fama <1ue Arist6td<'S alcanzó como filósofo ha oscutteido 
su oriJ;inalidad como hombre de ciencia. !\o obstante lo cual, es uno de 
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los \ 'Ndadc·ros fundadores de la biología moderna, como lo re'·da su discr
tacicín sobre d tt'ma de 101 continuid01d, rnuhando así, para su tiempo, un 
J>odl·roso adelantado dl·I ml-to<lo cic.-ntífico que procura inspiran.e t"n la in
dagación dl' los ht•chos. !'o fue CÍ<'namente culpa suya si su nombre se con
' ·ini6 en símbolo de indiscutible autoridad entre los t"SCol:isticos de ta F..<bd 
~kdia. o si su~ mlumino~ tratados de Lógica, ~frtafüica, ttica, Política 
)' Rc·tórica, a~í como los de ciencias naturaks sobre\'i\'Ít'ron plagados de 
rrron~ y a5(ixiaron las nut•\·as ohscr\'acioncs y t"xpc.•rim<'ntos de c;u.kter 
cic·ntífirn". u 

Para damos cuenta del alcance que en Aristótl'IN tu\'o d mí-todo de la 
obscr\'ación y de la ex1>erit· nci01, basta recordar su impn·sionantc l/iJto1ia 
de los animales, en la que inicia la psicología zoológica y, p01ra asombro de 
la po5teridad, expone el principio de la C\'Olución. "En Ja mayoría de tos 
animall'S, afirma Aristótdes, advil-rt<'nsc ciertos atisbos de cualidad<'S y opc
racionN ¡~iquicas, que aparec<"n más diferenciadas en el ca~ de Jos sert"S 
hum:mos. . . Al~:un:u de ~tas cuali<ladl'S sólo pl"<'scntan difc•l"<'ncias de 
grado, al comp:u·ar las dc·I hombre con las corf<'~pondic·nws de los ani
mall-s; c¡ui<'ro d<'cir, que un hombre posee m:\s o m <'nos d e tal cualidad, y 
un animal m:ís o nwnos de tal otra". La profunda compr<'nsic}n aristotl-liea 
hacia el rcino animal se pone de manifiesto cuando s.1l><·mos que ('n el 
si¡::lo xrn, sig11i1·n<lo las hucllas cartesianas y extrapolando bs conclusiones 
de la m1-c.'1nica, se sostuvo la peregrina tcoría del animal-m.'1<¡11ina regido 
por las l<')<'S de la m<'c<ínica. 

Oonde el pcmamicnto unido a la t'Xpcrirncia alcam.a sus mejof('S brillos, 
es en la t<·orí:i aristotflica de la l'\'Olución. El autor de la ltica encuentra 
que l'ntrc los min<'ral1-s1 el \'t"gt'tal y Jos animales hay un fino y dl'lica<lo 
punto de unión. "l.a nat11ralc1.a procede paso a paso, t'SCribc d Esta~iríta, 
d<-s<le J:u. cosas inertes a la \'ida animada, de sut'rte que no ('S posible tra-
1.ar una lín<'a di\'i!IOria ('saeta, ni d1·finir a qu~ bdo de la misma dt'biera 
situarse tal o cu:il fonna int<'rtn('dia. Y así, t'n el trámito de unas fonnas 
a otras, inmrdiatamcnte d <'spuí-s de las cosas Ínt'rtcs \ 'it'ne la planta ... 
Cirrtam<'nte, S<'f)Ún acabamos de manifestarlo, se ad\'icrte en las plantas una 
continua transición hacia lo animal. Así, hay en el mar ciertos obj<'tos 
respecto de los cualM scría muy arrir~gado dctcnninar h son animall'S o 
\'t"g1·talc·s", y t'nS<"guida, en ta obra mencionada, trata de comprobar sus 
aM'\'<'raciont's con numcrosos t'jrmplos y ttSC1ias de una \·ida int('nnedia t'O· 
trc los dos imponantcs reinos. 

• Mol:LTO!'C, F. R. y Sc111rnau, J. J., .A1do6ioiro/'4 ' ' I• ci~11ci•, Fondo d~ 
Cul:un tcon6mka, Mbico, 19H, p. 9. 
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La .filosoíía de AristÓtC'lt-s no podía ser un rdll'jo dd pt'n.~miC'nto de su 
marstro. La audacia dd Tim'o choca a un criterio rigurosammtc CÍC'nti(ico, 
y 13 C'\"a5ión m<'laíísica plantl'atla C'n d mundo de las ideas, tl'nÍa que fra
casar. Aristótdt·s rt'procha a Platón la innec<'saria duplicación dd universo, 
y en un esÍUl'rl'.o por annoni:t.ar d dl'sg:urami<'nto de naturalt'1.a y razón, ha
ce que d intdigihlc platónico dC'scicnda, en calid;1d de ac10, drsde su de· 
vada esf<'ra hasta d horuonte de la upC'riC'ncia inmediata qu<', ammil'ndo 
el papd <le la potl'ncia, se actuafü.a en el instante de su C'ntr:ii1ahlc rccon· 
ciliarión. ~fatl'ria y fonua, n;,turall':t.a y p<"n.~mirnto han \·urho a wunir
se, p:ua con~tituir las c~-.s dd mundo <pac n~ rodea, y de <'St3 manrra 
conciliar, en sintt·sis supt·rior, lo complt-to e incomph·to dt·I ' ·irjo llC'r.íclito, 
la cx¡K·rit·ncia <le 1 lipócratl'S y d loi.:os de Platón, las aporlacio1ws de la 
Física y el an.ílisis de la est·nda. 

La doctrina de la unidad di.' forma y m:ucria, funda d \·alor ci1·n· 
tífico de la llútoria ¿, los animafn y de 13 ,\frta/iJfra, de la hiol~.:í:t 

y de las conquistas de la razón; mas la tra~<"ndt·ntal f>mtur;i dt• Aris· 
1ótrks, que wrá con(innad;i en J;is décad;is <111e sigum al 1600 con el 
establecimil'nto dd mt~todo científico, exp<"rimmtal y racional, que dl'finic
ron CofK:rnico y Kepkr, al postular sus hipót<-sis, y Calilro al comprobarlas 
con los imtrnmrntos dt' la obSl'n·acic'>n ¡ esta traj('.endt•ntal postura, dC'cÍ:lmos, 
no skmpre iluminó la vasta obra dd prt'crptor dl' Akjandro. f.n ló:.:ica 
sólo obtuvo la sistematiLación de Ja infnt·ncia dt·ductiva. La t1·oria dd co
nocimil·nto dt-stac6 la importancia dd conc<'pto sobre t'I ohjcto como un 
r<'$uhado de otorgar, en la ~fcta(isica, ser con(i¡;ur.mtc a la fonna, cC'di<'ndo 
así, en bul'n3 part<", a la prl'sión dd racionalismo puro; y, por último, a I><"• 
sar de la incomodidad di'! Timro, abandonando el t"S¡>Íritu cimtífico de sus 
aportacione$ biológicas, se dt·jó arrt'batar por la t radición y las fantasías 
de la torre de marfil y dis<'iió una cosmología de <"SÍCras que principia, <'n 
el C<'ntro, con la tirrra, y tcnnina, <'n d <'Xtcrior, con una octava portadora 
de las C'Strdlas fijas y de las fronteras mismas di.' la creación. De este modo 
postula un uni\'l'rso finito¡ y aún m:ís: la reconciliación que buscara t'n Ja. 
mctaíisica fue discordia en los ciclos al $('parar la naturale1.a de la til'rra 
y la del lejano !innamcnto. El principio de uniformidad de la naturalC'1.a, 
c¡ue nos permite suponl.'r scm<'jante condición física entre nuestro planeta 
y los n·motos confines de l:i realidad, "no era de ninguna manera cvidmtc 
para Aristótdes. Para fl el cit·lo no sólo era difcrmte de l:i tierra, sino que 
no había mt•dida común <'ntrc los caminos celestes y los terrl.'nal<'S" ... 

Pero, <'n vl.'rdad, las dt·bilidadt'S de Aristótl'IC'S no , ·icnm a cuC'nto ni las 

" S1sou, CH., op. 'it., p. !17, 
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dch<-mos considt'rar. Lo qut' M, para nut'Stras intt'ncion('S, ~rd:i.dt'nm('nt~ 
importante, se ncrihió en otros ttnglon<"'; y ahora sólo con\'it'llt' acrntuar 
la postura de Aristótelt'S ante la ci<"ncia, al tteonoctr, y de ~ modo uni· 
ficar, la importancia de Ja txpcricncia y la ra7.6n como rutas St"guras p:ira 
la im"t'Stigación de Ja \'t'rdad. No podría h:i~r con!lut"ncia m.is brillante 
para <'I amplio y hondo pt"nsamit"nto que gtnnina C'n Taln, t'nt~ los aiios 
62-l y 565 a.C., y tc-nnina C"n la Acadc-mi:i. dt' Atrnas. all.l por el 3-17 a .C. 

Del mismo modo que en los lustros siguit'ntcs a 1831, kcha <'n que murió 
1 lt-gel \'Íctima dt" una trl·mrnda epidemia de pNte, la reconciliación de los 
opuestos postulada en la Cfrn<ia de la ló~iea y coment:ida por su autor t'n 
la cátedra de lk·rlin, contt'mpla su propio dt"sgarramit'nto al scp:iranc los 
discípulos <'n l:is históricas alas ilq11il·rda y derccha dt"I hc-gt·li:rniMno, así la 
unid:id de la expt"ricncia y el pcns:imiC'nto, reconocida por Aristótd<"S, fue 
ddinitivamrnte quebrantada durante los siglos qut' siguit'ron a su muerte. 
En el la~o pcrí<><lo que va del aiio 300 a.C., con el que se inici:i la cultura 
:ikjandrina, al ·100 d .C., que S('iiala el origrn de la Edad !\lcdia ¡ y de nte 
tro16gico aiio al Rrnacimitnto, contt'mplamos una casi radical S('paración 
r.ntff. b~ 6r.od.1~ <l.r. la. oaJ11.T,'llr.za. ~ la. ~JiJ:arjfin. r.;irjnn:J •• 

Nunca sobra, cuando se trata de esquemas, txcu~r la g<'n<'ralidad t'n el 
reconocimiento de las e:occcpcioncs. Para e\'itar molestias al historiador cui
dadoso, dt·~amos anticipar que los juicios sigui<'ntcs tstán pla¡;;ados de t'X· 
cc-pciont'S y distingos, mas de una \"CZ declaramos su validn: por contMtar 
al ob\'io propósito de nuestra diS('rtación, que n el de Ja apttCiación, en 
d largo proceso de Ja constitución de la ci<'ncia, de suJ m:ís important<"' 
características. Ya las hemos definido tn d caso de Crecía, y ahora las 
buscart'mos <'n los siglos post<'riol't'S, convencidos de que darán cumplida 
rcspuC'sta al titulo de nuestro capitulo. Ad\-crtidas, reconocidas y subrapd:i.s 
las excepciones, continu<'mos nuestra tar<'a indagadora. 

Se ha seiialado el p<'ríodo akjandrino como el cultivador de las cs
pecialidade1 CÍ<'ntííicas, y, en cambio, a la Edad Media, como el n·ino de 
la metafísica y Ja razón, l't'prtsrntadas gloriosamrnte por la tooloi;ía, sea 
<'n Ja fase platónica de San Agustín, o en la admirable síntesis de Santo 
TomáJ de Aquino. ~adie, ni Jos peores t'nl'migos del p<-nsami<'nto, pu<'d<'n 
C\'itar su admiración ante el magistral ~pc<:táculo de la Summa Tluologi<a, 
tn la que se expone, como lo anotó el propio Doctor Angí-lico, "tan brc\'c 
y claram<'ntc como el asunto lo pcnnita, todo lo que corrr~pondc a Ja 
ciencia sagrada"." 

• AQUISO, T . or;, s .. ,,,. r,otó¡:ico, Mor~ y Pbu, f'Cli1orC'1, ~bdrid, 1880, t. I, 
p. l. 
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¿Cuáles 1<>n, en estos dilatados tiempos, las más significadas aporta· 
dones a la lonnaci6n de la ciencia? 

Están representadas en dos cxtraiios personajes que vivieron en los 
extremos de los mencionados aiios; nos referimos al siciliano Arquímedes 
val primer Bacon, el que vi\ió entre 1214 y 129-J, cuando el Renacimiento 
asomaba sus humanistas preocupaciones en las postrimerlas de la edad 
teológica. 

"Todo lo implicado en el método pragmático, ha ncrito James, es 
que las \"Crdadcs habrán de tener consecuencias prácticas"," y en esta 
brc,·i.sima ddinici6n de una filosofía utilitaria, se halla uno de Jos rasgos, 
al margen naturalmente del pragmatismo, como una concepci6n de la 
\-erdad, que distinguieron la actitud científica de Arquimcdcs y Rogerio 
lbcon. 

Claro es que rcc:ha7.amos el pragmatismo de William James como 
soluci6n al problema epistemológico de la cutcu. En nuestro ensa)'O ti· 
tulado Práclka 1 eonocimi,nlo, al buscar justa mpuesta para este proble
ma, apuntamos que fue mumida, con gran claridad, por Labriola en su 
hist6rica correspondencia con G. SorcJ." En dicho estudio escribimos lo 
siguiente: "llagamos un esfuerzo por comprender, en términos breves 
)' muy sencillos, cuál es el significado de la práctica en sus relaciones con 
la gnoseología. Para dio imaginemos al nunca mal recordado Robinson, 
el de Ddoc o cualquiera otro scmejante, y pensemos t'n los problemas que, 
al despertar en la isla, se le presentaron como fundamentales pa ra que 
sus novdistas no tu\ieran que dejar su relato en el capítulo inicial, y sí, 
en cambio, encontraran matt'rial para acalorar la fantasía de todos los ni· 
ños. ¿Qué foe, dcclamos, lo que nuestro Robinson hizo para no morir t'n 
la desconocida lnsula? Sin duda un brillante metafísico podría explicar 
la conducta del aventurero marino acudiendo a la barroca teoría de un 
esfuerzo de la Razón prima para superar el involuntario aislamiento y las 
naturales insuficiencias de una de sus criaturas; pero indudablemente que 
tal esforzamiento nos sabría alambicado, aparte de que el tal Robinson, 
para dolor de los niños, adolescentes y adultos, habría desaparecido en me• 
dio del \"Órtice de la razón ramnante. Lo que Robinson hizo, en \'C'rdad, 
nada tiene que ver con el Principio original. ti, a fin de no morir de 
hambre y sro, puso en t'jercicio sus fuerzas corporales y mentales, para 

• jAMU, W. El Jitrci/i,oJo Jt I• 11t1JoJ, Danid Jorro, ~itor, Madrid, 1924, 
p. 72. 

• l.A11110LA, A. Filo10/I• 7 Joticfümo, Cokcci6n Cbridad, Bucnoe Airn, ain 
lteha. 
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cubrir sus n<-e:MidadN inm<"diaus. As1 logró 1al\'arsc y en esta su tan-a 
de salvación elaboró toda la sabiduna, Ja ciencia y la ti-cnica qu<\ con or· 
E?ullo, ttlatan los bi6graíos del singular personaje. ¿Cuál foc, cabría pre• 
,:?Untar ahora, la fuente del conocimil'nto adquirido por d imaginario Ro
bin~n? ¿Podríamos contestar corrcctammtc si sciialamos a la razón o al 
empírico dato <'Xterior como Cuentes de su conocimirnto? La rNpm-sta 
~ría falsa en la medida en que Robinson y su mundo fueran wparados 
en los tí-m1inos en que la <'pistemologia clásica ha dt·suni<lo al sujrto 
dd obj<'lo. En \"<'rdad nuMtro pcrsonaj(' obtu\'O su s;ib<-r de la acción que 
drsarroll6 sobre las co~1s c111e lo rodearon, y de la rc·acci6n de l-stas sobre 
él. Prt'ci~mcnte, en la relación concreta del hombre que transforma su 
r<'alidad tran~orm ;ín<losc, se encuentra la fuente dd conocimit'nto, de la 
ci<'ncia y dd ing<'nioso instrumt·nto que fC1Cató a nue\tro Robimon de 
una compl<'ta inanición. ¿Qué solución se ofrece al prohlrma dt·I conoci
mil'Oto, al tteonciliarsc la cpist<'mología con la hiMoria? J.as cosas no 
pu<"drn S<'r m;Ís S<'ncillas: la historia misma, que es <'I NÍU1-rt.0 l111111ano 
por dominar la naturalr1A1, poni<:ndola al scr.,.icio dd hombr<', y de rom
p1·r las trabas )' ohst;iculos socialC's nacidos de <'Sta lucha, es rl man:mtial 
dd sal><·r, y si llam:unos práctica a la acción de los homhn-s que C'bho
ran la historia, cntonc<'S con ... cnimos en que a la praxis corrc-sponde el 
p:ipd c¡ue los id<-alistas atribuían a la razón y los empiristas al dato <'Xte
rior . .• S11j1·to y ohj<"to, C') hombre y las cosas, unidos rn la pr;íc1i<"a, lo. 
J:r:ln d conocimi<'nto qu<', para S<'r verdadero, debe conCinnar la <'Xpe· 
ril·ncia ... , sin la <'Xp<'rÍrncia, el hombre, como lo es para nosotros d im·pto 
pithtcantliropus dd cuat<"mario, S<'ría, en imaginario cat;llogo palc'Onto• 
l~ico de S<'rcs ultraterrenos, extraoo fósil hallado en cual<111it•r muml:ina 
isla de Ja\"a".10 

Sin h:ic<'r la teoría de la praxis, muy lejana dd cl;ísico pragmati~mo, 
d íisiro de Sicilia y el sacerdote franciscano, maMtro <'n París y Oxford, 
viial:imn el S<"ntido práctico de la ci<"ncia. 

Aun cuando Abbot Pa~-son t:sher se '\'C inclinado a admitir las dudas 
<¡ue ci<'rtos cscritol't'S han planteado en tomo a la figura de Arquim<'d<'S 
1.287-212 a. C.), rttonoce que "si bien Arquimedcs 5C intcn-só fundammta l· 
mc·nte por la m;ís rigurosa aplicación de la teoría pura, íuc también un 
inventor de talcnto".n Sus \'a.s tos conocimientos de geometría, pcrícccio-

• 1.AtAST104, n. "Prie1ica y conocimiento", Supkml"nto J.flxico "' '• C11lt1Hd, 

de Nou"'º'"· México, 10·11· 19~7. kllunda lpoca, !'o. 412, p . S. 
*' Piwso~ UsHr.a, A., l/islori• ti• 141 iu,.cio1t#I tr1ud11ic111, Fondo dt Cul• 

tura tconómic.a, Mcxico, 1941, p. 50. 
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nados y m<'jorados durante su \·isita a Alc.-jandría, donde trabó ami~tad 
con los discípulos de Euclid<'s, encontraron aplicación inmcdi:i1a en la 
m<"Cánica, en la que dis1ing11ió, S<'p:ir;indosc de la tradici<í n pcripatética, 
entre la din;ímica y la cst;itica, sq:i'in consta cm su tratado sobre el Equi
librio Jr p/01101, <¡11e l>ulwn trata de arrrhalarl<'. Su troría de los ~randrs 
númt'ros, comunicada al rey Gl'lc>n de Siracusa, y las conocidas k>·" de la 
palanC'a, son tNtimonios indudahl<'s de una capacidad t<'órica unida a un 
amplio S('ntido de la ¡míctica. 

Aparte de sus inventos de milidad inmr<liata, como d torniquete y 
las m.'1<1uinas de gurrra que d rstrozaron al inva.sor de su país, la ecuación 
tc-oría-pr.'lctica, que in~pira el agitado tal<'nto de Arquimrd<'5, es obvia en 
su trahajo Sobu los currpos flotantn, en donde explica d a~(><'cto cicntÍ• 
liro dt• los ntudios que dC"SCuhrirron el fraude de los joyeros dd tirano 
lli<'rc'm. Sim:<'r rt'lala la pr<'ciosa anrcdota dd fraude"', C'R los si~uirnlM 
t\':nninos: .. f!irn conocida " una ani'-cdota rclativa a las apliC'acion<'s que 
de sus conocimi<'nlos hizo Arc¡uimrdrs a c~is pr;íctic;u. Cuando el tirano 
Jli<'r<'in se apodrró <'O Sir.icusa de la autoridad supr<'ma, hi1.o voto de ofre· 
C<'r a 10\ dio~ una corona de oro. Conc<'rtó el pr«io de la ohra de 
mano con un joy<'ro y le entn¡.:ó el oro d<'~pm':s de ¡><'~1do. El joy<'ro en· 
trq,:ó la corona, Cll)'O prso era exactamrnte igual al del oro c¡ue había re· 
cihido. A p«ur de t'~, lo acusaron de h:lher su~titui<lo por plata una pane 
d1·I oro. l li<'r<°m pidió a Ar<¡uiml·<les que pusil'ra en cl:uo el asunto. 
Preocupado con l'Sla idea, Arquim<'dt"S se íue a baiiar. Al irse ml'til·ndo 
en el :l~u:i, p;uó mi1·ntes en d hecho de que cuanto mayor porción de su 
cu<'r¡>O se sumergía <'n <'I líquido, tanto mayor era la cantidad de agua 
qur d<'sbord01ha dd baiío. F~~to le dio la clave de la solución. Tran\¡>Or· 
t:ldo <le all"'gría s."llió gritando: '¡ Eureka! ¡ [ureka!' l labía dado, cn decto, 
con la noció:l del pe10 c~pecífico. F ahric6, pues, dos masas: una de oro 
y otra de pbta, de peso igu:il al de 13 corona de llier6n. Lkn6 lucgo 
un ttdpiC'nte hasta el borde y sumergió la ma~ de plata. Se derr:un6 
una cantidad de agua igual <'n ,·olumen a la mua de plata. Otro tanto 
hil.O con la d<' oro. La cantidad de agua derramada fue menor. La di· 
frrt'ncia de , ·olumcn del agua \"t'rtida en uno y otro caso era nawral· 
m<'nte igual a la diíel"C'ncia de los volúmmC'S de ambas masas; d \·olumen 
de Ja masa de pl:ita era mayor, por ser menor su pe10 para volúmenes 
iguales. En St'guida hizo la mi~ma operación con la corona. Se drrramó 
tsta \"l"Z m;"l5 agua que la drsalojada por la m:u.a de oro y menos que la 
dl-saloj:i<la por la masa de plata. Quedaba pues probado que el :ir1Hice 
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h3bÍ3 mrzcbdo pbta con d oro•?1 El principio que, en \'rrdad, llc\'Ó 

al autor de El contador dt orrnas, al conocimiento y prurb:l dd en¡;aii<>, 
t'i d que purde expres:arsc diciendo que el peso especifico de un cuerpo 
t'S cc¡ui\'alente a la cantidad de agua que su volumen dc:Jaloja cuando se 
hunde en este líquido. 

I.a ciencia como prictica y la práctica como ciencia, constituyen dig· 
11í~ima pareja en la actitud de Arquimcdcs, y ('jte principio tan sciialado 
rn su conducta cientííica, constitU)'C la aportación alejandrina al proceso de 
la formación de la ciencia. Ahora ya no se la entiende como un mero enlace 
de C'X(><'rirnci;i y r;izón, sino tambifo como una tarea transfonnadora de 
la rt'alid:id y dr l hombre mismo en pro\ttho de una autrntica y ddiniti\-a 
liberación. 

P:ira encontr:lr a Rogerio &con n nccc:Jario dar un salto en d tirmpo 
y ubicamos, al margen del geni:il Santo Tomás de Aquino, en los ocht'nta 
aiios comprt'ndidos entre l2H y 129·1, en los que vi\'ió d autor de la Opera 
Maiu1. ?\o hay que ol\'idar, al trat.:ir de formarnos un juicio sobre d íran· 
ciscano R1con, que su tirmpo cstu\'O saturado de la mt't:afüica nwdic\'al 
de Aristótd<'S y la trología agustiniana y tomista, y que a ¡>Mar de t'llo 
el famoso predcccsor dd otro llacon exigió, para el conocimiento de la 
\'t'rdad, fa in\'cstig3ci6n de la naturaleza. Rogcrio Jlacon, t"Serihe A. :\lrs.st"r, 
.. pide con toda C'nrrgía que, para d conocimirnto del mundo rt'3l, los in· 
\'CStigadon-s se apartrn de las autoridades y se dirijan a bs cos.·u; de b 
dc'!.Compo~ición dial\-ctica de los concrptos, \'ayan a b exp<'rit·ncia; de los 
libros a la nalurak:ta. Sólo qui<'n halla en Ja cxpcrirncia el íundamrnto 
de los f<'nóml'n~. poSt't', M'gim fl, un ~her ttal. •• Para la im~sti~aci6n 
de Ja natural<':tAl, pidr .•• pr<'paración matrmática y fijación cuan1itati\'a 
de las ohst'r\'acionn".11 Aun cuando al hahlar de cxpcril'nria distingue 
la natural de la mística, influiclCl, sin duda, por San Agustín, rsta11101 se. 
~uros de que <'n nut'1trm días nadie nc-saría suscribir las mrncionada1 de· 
claracionN de Bacon. 

P<'ro no se limita a habbr de una \'U<'ha a Ja natural<':t.a como Íll<'nte 
drl saber, sino que muy uprnamcntc, en su disrrtación sobre la Óptic3, 
que considrra bdfüimo conocimirnto, cstahll'CC el provC'cho y la utilidad 
como cauui comtituti\'aS de las cil'ncias. "Emprro, C"SCrihc Jl:icon, las 
ciencias se constituyrn a causa de la ncct'1idad, pro\'ccho y dificultad; pursto 
que d arte trata de lo arduo y de lo burno, como dice Aristótdt•i en el 

• S1sou, C11., º'· ,¡,., P'· 77 y 78. 
• Mr.ur.a, A., Fi/oJo/I• a111i,r11• '1 mttlitu.J, Rcvi1ta de Occidente, M;idrid, 

1927, ps. 289 y 290. 
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J:bro S<'gundo de la P.tica. Pues, de S<'r fácil lo que se bu5ea, huelga cons
tituir la ciencia. Asimismo, de s.c:r una mat<'ria difícil, )><'ro no útil, no 
se drsarrolla cirncia alguna a rlla conc<'rnirnte; porque tal trabajo serla nl'CÍO 
y vano"." !'\C'Cio y vano ¿para quién? Para la humanidad entera que, 
al crc:lr la cultura, la ha cnten<li<lo como instmm<'nto adrcuado a la de
rrota de sus limitacionrs y trabas históricas. Pensar en la ciencia por Ja 
ciencia es entretenimiento librC"SCo, o bien ncc<'dad de nccc<lad<.-s, ignoran
cia supina y manifc-stación de una afanos:l vacuidad. 

La unión de la cirncia y la práctica, en el periodo alrjandrino, fue con· 
ducta dl'I im~ti~ador. Ahora, en las ~trimrrías de la EJ3d ~fcdia es, 
con d nombre de "pro\'l'Cho''. cll'~ante prc\'isión de la mod<'midad y 
con,idcración propia de lo que, cn 83con, podría llamarse su troría del 
saber. 

En los primcros rcngloncs de este an;'1füis dijimos que Aristótclt'S no 
podía sostener, como tantos dcscaron, su pri\·ill'~iada posición de mars1ro 
mpttmo y jurz de última instancia. f.I Rl'n:icimil'nto sdiala la dl'rrola Jrl 
ariscott'fümo cosmológico y la sustitución de la trona grocl-ntric3, culti\·ada 
rn la Edad Media a tr:m~ de la \"t'nión de Pcolomro, por la conct'pción 
\'igt•nte en nuC'Stros dias. De la misma m:mrra que el pcnsami<'nto diall-c. 
tico y la física dc:I itomo han drsrntrrrado Jas (iguras de J l rráclito y 
Dcm6crito, drs\'anccid3s hasta hace relati\'amrnte poco tiempo por el eti· 
cismo de Sócrates y los di.ilogos de Platón, a~ d R<'nacimirnto, inspir3do 
tn el sistema copcmicano, trajo a la considrraci(m del siglo X\'t la c.;ui 
ol\'id:lda doctrina hdiocfotrica de Arist:uco de Samos, rn3l"Stro cn Ale
jandría drspu{-s de Euclid<.'S y discípulo dd genial pcripatético Estratón de 
Lamps.ico, quirn trat6 dr ei<plicar, 300 aiios a. C., la gfoesis dd uni\'cno por 
la cxclusi\·a acci6n de furr;c;u natural<'S. 

La tt3parici6n de Aristarco drspuc:., de 15·13, focha de la publicación 
de Los ~iros de los orbes ulntn (De Rrt·olutionibus Orbium Co~lotium), 
y de la murrtc de Co~mico ( 14 73-15·13), significa el fin de la :istronomía 
clásica y la caracterii.3ción, \·álida hasta la lecha, dd pcnsamirnto riguro:<.a· 
mente cicnú!ico. 

Las contribuciones de Ja antigüedad a la constitución de la cit•ncia, 
ya seiialadas en nucstro estudio, pueden rrsuminc cn dos puntos fundamen
tales, a saber: 

1. La rcconciliaci6n de cxpcrirncia y pensamiento, afinnada en Ja sin· 
t~is aristott'.·lica; y, 

.. MouLTo!'f, F. R., Smrnau, J. ]., º'· cit., p. 33. 
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2. El S<'ntido de la práctica científica sc1ialado en Arquimedt-s )' Ro
gerio llacon. 

¿CuálM Íll<'ron las aportaciones esenciales del Rl'nacimienlo a la fomia
ción de Ja ciencia? 

Si oh-idamos a quienes no son verdaderamente ttpr<'St'nta1ivOJ cn ~ 
ta1Ta, la rnpucsta " muy Sf'ncilla, pues se limita a comprcnd<'r, <'n el 
)'X'rio<lo que \"a de H73 a 16·12, los nombttS de Copérnico, K<'plcr y Cali· 
ko, y d~pul-s a agregar la suma newtoniana elaborada durante los 85 
aiios \"ividm por el gran descubridor de la gravitación. 

Co¡>\.rnico hace posible la postulación; Keplcr, Ja hipótnis ; Calilro el 
c:X()('rltn<'nto. l r..uc N<'wton confirma, unos aiios mis tarde, la unidad de 
cstas faM-s dd procMO científico. 

El polaco l':icol.ís Copt~rnico manejaba con extrema facilidad el instru· 
11wn10 mat<'m:ítico d1-sarrollado por Grecia y las culturas u l:'11nicas de orii·n
te y occidente, y esta su capacidad matemática lo llevó, m:ís que al cam-
1><> de la r x)'X'rÍ<"ncia, al plantcamiento tc6rico de Jos probkmas füicos. 
Su conocimiento de la interpretación ptolomdca del universo cra cabal y 
lo suíici1·nt<"m<'nte profundo para encontrar gra\"t'S incomo<lidadrs <'n fa 
troría dd movimimto plan<'lario, alrededor de la tierra, por el sistrma de 
epidclos. "Las 1rorÍ3s pl:inl'tarias de P1olomeo, escribe Co¡>\.mico, y los m:is 
de los otros aMrónomos, aunque roncorc.lahan con los dalos num~ricos, a v<'c<-s 
pan-cían pn·S(·ntar dificuhadt'S no p«Jueiias. Porque las tales teorías no 
sati~(acÍ3n por complr10, a menos de admitirse tambirn ciertos t"<:uantcs: 
l't'sultaha cntoncl'S que cl planeta no se mo\Ía con \~locidad uniforme ni 
f'n su c.l1·frrcntc ni cn tomo drl C<'ntro de su cpiciclo. Por cnde los sistrmas 
de esta clase no pattcían ni bastante absolutos ni bastante gratos para rl 
cntc.-mlimicnto", o S<'a que la concepción prcccdente al siglo xn, por sus 
notabl<'S deficiencias tróricas y la n<'ccsid:ad de un complc jísimo aparato 
J?COmrtrico que explicara los mo,imien1os de los cu<'rpos cclrs1es., plantt'aha 
la nccnic.lad de un nuc\'o C'5<¡urma matcmático S<'ncillo, aun cuando esto 
supusiese un l't'acomo<lo <'n las mas.as que arman Ja rt'alidad íisica. "I la· 
bii·nc.lome )'><'reatado de tall'S d<'Í«los, sigue diciendo Copc.~rnico, a m<'nu
do pensé cntrc mí si no podría hallarse por ventura una combinación mis 
razonable de círculos de la cual se infiriesen todas las anomalías aparen· 
tes, y St1)Ún la cual todo se moviese uniformem<"nte en tomo de su pro
pio centro, como lo cxige la norma del rno\imiento absoluto", y dnpu.:S 
de un largo y dil:ltac.lo trabajo encontró d nue\.'O sistema que explica, sin 
las trabas ptolomricas, d rno\'imiento aparente de las masas planetarias, 
a partir de la admisión de siete postulados entre los que se encuentra la 
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conc<'pción hdiocfotrica, que el propio autor de la nu<'va astronomía ex
presa en su tercer axioma: "Todas las <'~foras giran alrrd1•<lor dt·I sol como de 
su punto mrdio, y, por lo tanto, el sol rs el Ct'ntro dd univ<'oo". 

Aristarco, 250 años a. C., hizo una afirmación 5"mrjante :i 13 coprrni· 
cana, y sin embargo cae en la mayor indifcrrncia, situación esta muy <lrs
igual a la que ocurre en el caso de Copfrnico. ¿:'\o es important<', cnton
cM, interrogar por el motivo de tan intert'sante dircrcncia? ¿(;u:ll es la 
cau5a dd ~xito de Cop(-mico? Ya h<'mos apuntado la justa contrstación: 
Cop(-mico, a diferencia de Aristarco, al proponer el sist<"rna ht'lioc(-ntrico 
como explicación del sistema planetario, ha partido de la comtrncción de 
un ri~1roso esquema matcm:itico que, superando Jos inconveni<"nt<-s dd 
anterior, intrrprcta con ma)"or aproximación los Ccnómmos de la rrafü'3d. 
Su troria no es el resultado de una simple urgencia de espc.-cubr, sino, 
mu)· al contrario, dd evid<-nte propósito de pr<'ndcr el obj<'lo J1·I conocí· 
mi<- nto en un ensayo de nclarccimicnto puram<-nte racion:il. En la postura 
copcmicana no hay una e\'asión del mundo en el pens.1miento, y si un 
intento de ponrr fas posihilidadrs de la ~lón al scnicio de la circuns
tancia füica. Ahora birn, proccdrr de esta manrra es exactam<"ntc drfi
nir las difcttncias entre la postulación cirntííica y el cntroni1.amirnto dd 
caprichoso y tambaleante a priori mctafüico. lla)· algo m.is toda\·ía: cu;m
do apuntamos la lósica del postulado en nuMtro estudio titulado f:xpufrn
tia 'Y d<dueción, hicimos ver que esas "construcciones teóricas dc-1 entcn
dimi<"nto carccC'n de \'alidcz rral micntr;is la experiencia no confirme de 
alguna man<"ra que el csqurma construido corresponde a una corrl"Cta in· 
terprctación de la rc:ilidad''. u 

Es \-Croad que Co~mico no ofttee prueba alguna de su sistt'ma, prro 
ta con(innación <'xperim<'ntal postrrior acredita nuestro anI1lisis del pos
tulado y confirma la \'eracidad de la concrpción helioc~ntrica. 

La rc\'oluci6n copemicana, en conclu~ión, es el mrjor tt'Stimonio de la 
capacidad de la razón pura a la constitución de la ciencia deM.le el punto 
de \-ista dd postulado, y además el origrn de aportaciones ddinith·as. 

l"adie ha entrndido tan entrañablemente a Kcpkr como el propio Al· 
bcrto Einstein, autor de la tesis rclatÍ\;sta del uni,·erso. Para ello, S<"gún 
lo ha declarado, acudió a Ja corrcspondmcia dd autor de las tres lc-)"t'S 
del movimirnto planetario, en la que se descubre una podrrosa pa5ión por 
la "búsqueda de una más profunda interpretación dd carácter de los pro-

• LA•AllTIDA, H., E"'";'"';. 7 ""'""¡~,.. S.-minario dt Problc-mu Cic-ntificos 
y Filosóficot, tJni\·tnidad l"acional Avtónoma de Mrxico, Mrxico, 19SS, Cuadc-mo 
t\o. 7, p. 10. 
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cMOS naturales" que, \·cncicndo obstáculos internos y cxtNnos, termina cn 
la formubribn prc-cis:l de la hipótt'$iS científica. 

¿Qué <'S una l1i¡xítcsis científica? E.s una cstructura lógica construida 
a ins1ancia de cicrtos <latos de la t'Xpt'ricncia, para explicar estos hechos 
conocidos y todos los que (X'rtC'nczcan a la misma clase. Hacrr de la hi¡ió. 
t<'sis un anna de la in\"estigación cicmífica, es insuperable aportación ke· 
plrrfana. 

Las difrrrncias <'ntrc la hipótcsis y d postulado sahan a la \'ista: una 
bmta dC' la cx¡K'ricncia y aclara los datos conocidos y los drsconocidos de 
un sistrma de fcnómrnos; d otro tiene su fuente en la razón misma, pero 
su propósito es el de intcrprctar el mundo objcti\-O. Tanto la hipó1csis 
como el postulado rcquicrcn, para acreditar su validez, de la confirmación 
tx¡><'rimrntal. 

¿C'.61110 ddini6 K<'plrr la ~ibilidad de la hip6trsis cicntííica? En la 
imrsti!'ación de la \"r rdad, a travl-s del procC30 que lo llcv6 a la formula
ción dc su~ conocidas lq-c.·s, y no elaborando una troría lógica o rpistcma. 
ló¡::ica. 

Veamos, si~ui<'ndo la drscripción de Einstdn, cu;\lcs lurron los pmhlrmas 
~· las solucion<'S encontrados por Juan Kcplcr ( 1571-1630). 

"l'na \ "<'7. q1u: Co1x:rnico -ncrihe Einstein- hubo convencido al pc
quciio grupo capaz de captarlo de que en este proccso -se rcíierc al 
camhio aparente de la posición dd sol y los planetas rcspc-cto al fondo de 
<'strdlas íij;u- d sol <ld>e S<'r considl·rado como t'n reposo, girando los pla
nN:\S, incluso la tirrra, alr<'<lcdor de fl, se ,.¡o que d prim<'r gra\'e prohle· 
ma era t'I si!'11i<·n1<': d1·wm1inar t'I \'<'rdadrro movimicnto de los planct;is, 
incluida la tirrra, como si furran ,·i~ihlcs a un observador situado en la 
<'Stn·Ua lija m:is próxima que cstu\'Ít'ra dotado de un prrfccto tdNCopio 
--doble cstnrosc<'1pico-. tste fue el primer gran probl1·ma de Krplcr. 
El sr~undo prohlrma <'sti implícito cn la siguiente pn-~unta: ¿Cu.tics son 
las lcy<'s matcm;llicas que gobiernan tales mo\'irnimtos? Est{1 claro que la 
"'lución d1·l M"g11ndo problema, de hallarse al alcance de la menee hu
mana, cs1aha implicado <'n la solución del primero. Antt'S de que pu<'dan 
hac<'Nt' prurbas sobre una troria, que explique un proceso, t'ste proccso ha 
de l<'r conocido". " 

La soluci<in al primrr prohlt·ma se cncontr6 en la aplicación de los 
m1:tocJos us11al1'S t'n topografía y cartogra.fía conocidos con cl nombre de 
triangul:ici6n, y d<'~pui'.'1 de rcsolvcr la dificultad de pttcisar dos puntos (i. 
y,s en el npacio: uno de t'llos fue el sol; el otro, Marte. Con estas armas, 

• Ets•n.ts, A., Dt mil tíltimo1 •iio1, Ag11ibr, S. A., M~11ko, l95l, p. 261. 
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Kepler determin6 el mo,·imiento ex.acto de la tierra en el sistema planetario, 
y a partir de este conocimiento se definieron los mo,i mientos de los otros 
planetas, según su obscr\'aciones. "Asi fue como Keplcr obtu\'o las ba5CS 
p:lra fonnular las tres leyes fundamentales a las que su nomhrc qucdari 
asociado para siempre. l lo~', después del hecho, nadie puede aprttiar 
cumplidamente cuánta ingeniosidad, cuánta labor penosa e infatigable fue 
necesaria para descubrir nas ley" y para determinarlas con tal prtti· 
sión". 11 

A partir de una serie de experiencias fue posible construir la hip6t~ 
cu)'a expresi6n matemática ('Xplica el mo\'imiento cliptico de los planetas. 

Galileo, nacido en Ita lia en 156-t y muerto en 1642, inicia su acti\'idad 
:.stron6mica en los primeros aiios del siglo xm, y desde luego, además de 
su formación matem.ítica, descubre su capacidad de experimentador. En 
1609 aplic;a el telescopio a la ohscrvaci6n del firmamento y logra, en poco 
tiempo, confirmar l:u postul:lcioncs e hipótesis de Copémico y Kcplcr. Lo 
que fue para éstos un esquema matern!ltico, hallaba ahora pruebas en la 
experiencia, y por ello se transfom1aron m conocimientos que rcílcjan la 
\ercbdera estructura de los procesos siderales. 

El experimento como p;irte de la in\'t'Stii:aci6n cientiíia está muy bien 
simbolizado en la an~dota de la torre inclinada de Pisa. ''Pt'SOS de una 
J;bra y de cien libras arrojados simultáneamente de lo alto de la torre 
llegaban juntos a la tierra. ¿C6mo era, pues, posible seguir sosteniendo 
con Arist6tcles que la \'Clocidad de la caída es en función del peso del 
objeto que cae?" u 

Sería muy prolijo e innecesario dciallar los experimentos y ol»<'rvacioncs 
de Galileo que echaron a los anales de la historia toda la cosmol~ía clá
sica : la diícrt'nci.'\ entre los caminos celestiales y terrenales, apuntada por 
Arist6telcs, la ('sfcra de bs Mtrcllas fijas como limites del uni\'t'rso, etc., 
y también es ob\'ia, por muy sabida, la noticia de la importancia que ad
quiri6, bajo su inspiración, el desarrollo de la Dinámica. 

Lo que nu~tros intert'$C'S rttogen de la \-asta obra del gran a1tr6nomo, 
es la introducción del t'Xperimento en la ciencia, como el m~todo adc-cua
do para comprobar la \"Crtlad de un postulado y de una hip6tcsis. "Ga· 
lilco, ase\'era Hans Rcichenb:lch, aport6 a la ci<'ncia moderna el método 
experimental cuantitati\'o, Los experimentos por m<'dio de los cuales cs
tablc-ci6 su ley de la calda de los cuerpos han determinado el modelo de un 
mC:todo que combina el <'xpcrim<'nto con la medid:a y la formulación ma-

• E1san1~. A., º'· cit., p. 262. 
• Sssou, CH., º'· cit., p. 214. 
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temauca. Con Calilto, toda una generación de cirntííic~ se inició en el 
uso de cxpcrimen«os con propós.itos cirntHicos ... ",,. y asi fue como el 
experimen10 -que cs la promoción humana de un frnúmrno n;itural-, 
desconocido totalmente cn la era clásica, \'icne a completar la constitución 
de la ciencia moderna, que en lo sucesivo M'guiri d camino de la postula· 
ción probada o de l:i h i¡>Ól<'s.is que-, p:irti<"ndo dC' lm hrch~. fonnula el 
tsqucma que ha de acrcdit.u d expc.·rimcnto. 

La unidad de experiencia, hipótesis y experimento, combirudos funcio
r:almcntc en el proceso de la investigación, encuentra g<'ni:il t'xprcsi6n 
cn los P1ineipios mattmáticos de lo fi/010/io natural de Isaac Newton, 
publicados a irut:mcia de Jl:illcy y por su cuenta, el año de 1687. Cua· 
renta aiios dMpués, t'n 1727, el distinguido ~~•ro de Cambridge rin
dió su tributo a la tierra. Los inglMCS convinieron en d,·dicarle el si. 
gl1iente epitafio: "Mortab: congratulaos de qut', para honra dd humano 
lirujc, haya \'i"ido homb~ tan grande''. 

En su prefacio a la primera edición de los Principia, Newton C'xplira, 
con modrsta scncillrz, el cont<"nido de su obra. "Todo el objrto de la 
filosofía con.,iste t'n indagar las fuer7.lU de la natur.\IC7.a, partit'ndo de los 
frnómenos de los movimil'ntos, y en declarar luego los d('mis fcnómt'nos, 
fundándose en t'S3S fueras ; y a este fin se endercun las proposiciones ~e
nerales de los libros primero y M"gundo. En el tercer libro doy un ejrmplo 
de esto en la explicación dd sistrma del mundo, pues, por las proposicio
nes matt'máticamentc drmostradas en los libros an1crio~, en el tercero 
cledut.eo de los fcnómt•nos cclrstM las ÍUC'n,,as e.le ~ra\'ed.-id con que los 
currpos til'n<lrn al sol y a los di\-Cnot planetas. A continuación, de esas 
fuerzas y rn<'di:inte otras proposiciones que tambifo ton matrmiticas, de· 
duzco los mo\'imi<'ntos <le los planetas, de los cometas, de la luna y el m:ir". 

La gr.l\'itación quc afecta a los cuerpos del sistema sofar y explica 
los rno\'imientos de los pbnetas, se dedujo de un sistema de juicios matem.\· 
t!camente demostrados, la hipótesis, que viene a confinnar la experiencia. 
Reichenbach, al comentar a Newton, reconoce que su caso es "uno de los 
ejemplos mis asombrosos del método de la ci<'ncia modrma. Los d:itos de· 
rivados de la observación comtituycn el punto de partida dd mrtodo cirn· 
tífico, pero no su todo. Son compl<'mcntaclos por la explicación matemá
tica, que va mucho m:'..s all.i del juicio sobtt lo que se ha olMcrvado; la 
explicación n lu('go tomNida a deri\'acioncs matC'rn[aticas que explicitan 
varias implicacionM contt'nid:is t'n dl;is, y Mtas impliracionM '°n probadas 

• Rr.1c11ts•4Cll, JI., lA /i/010/ÚI ci'11tlfi<•, Fondo dr C:uhura f.<"on6mic.a, 
México, 1953, p. 96. 
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por medio de observaciones. Y son estas observaciones las encargadas de 
dar el si o no. Y hasta aqui el mrtodo es nnpírico. Pero lo que bs ob· 
scr\'aciones confirman como vcrdadt·ro es mucho más de lo que expresan 
c.lirtttam<'nte. Confinnan una explicación matem:\tica abstracta, esto es, 
una teoría de la que se deducen matemáticamente Jas hf-chos observables. 
Newton tuvo el valor suficiente de aventurar una explicadón abstracta; 
pero tambil-n tuvo la prudencia suficiente para no creer <'n dl:i :intt"S que 
la prueba por medio de b obscn.-aci6n l:i confinnara''. • 

En 1.-u Rr~las del ra:onamiento t'n f ilosofin, casi nunca citadas, para 
desgracia de los alumnos, en los textos de Lógica, Isaac Newton :asume una 
clarísima conciencia del procedimiento que lo llcv6 a establecer el prin· 
c-ipio de b gra\'itación uni\'crsal. Dice en la rcgb IV que ºen la filosofía 
experimental hemos de tener por exactamente \·crdadcras o muy ttrcanas 
a la verdad las proposiciones inferidas por general inc.lucción 3 partir de
los fcnómenos. pese a todas las hipótesis contrarias que pudieren imaginar
se, hasta que se p~nten otros fenómenos cn \•irtud de los cuales las 
sobredichas proposicion<'S puedan hacerse mítS exactas o padecer excep
ciones", y en la regla 11 establece el principio de unifonnidad de la n:i
turalel:l, para garanti1.;ir el valor gen<'ral dc Jas conclusiones de la ciencia, 
a S.'lber: "Por consigui<'nte, en cuanto ÍU('re posible, hemos de atribuir los 
mismos cfcctos naturales a l:is mi~mas causas. Como, por ejemplo, la res
piración en el hombre y en los brute»; la caida de Jas piedras en Europa 
y en América; la luz del Cucgo de nut'Stra cocina y la luz del sol; la rc
ílexión de Ja luz en b tierra y en los plant'tas". 

Nadie pone en duda los talentos cientHicos y filosóficos que concurrie
ron en Newton, y por eso su aportación J>3ra el establecimiento y caracte· 
riución formal y material de la ciC'ncia fue tan J~tacada como su con
tribución al csclatteimicnto del mundo Císico. No debe olvidarse, 3 !in de 
comprob3r nut'Stro ~rto, que la teoría de la rclati\'idad, como r;cncralim· 
ci6n m:ís amplia que la ncwtoniana, compttnde el principio de la gravita
ción del mismo modo que éste absorbió las trt'S le)U de Keplcr; y que en 
cambio Ja ddinici6n del método cientifico, scgt'an se C'nruentra descrita en 
la menciorulda tercera regla del razonami('nto filosófico, se ha mantenido 
cn nuestros días con la misma validez que tu\'O en el siglo X\11. 

Para utilizar cuantitatÍ\-amente, escribe Einstdn, la idea de que un cuer
po sobre el cual no actúe ninguna fut'ru externa mantit'ne su velocidad 
)" dirt'«ión originales, y que la alteración de ~stas hay que referirla a una 
uusa externa -principio descubierto por Galilf'O-, Newton se vio en la 

• R1:1c 111:sur.11, 11 .• 01. cit., ~,._ 911 )º 99. 
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M'CC'SKbd de in\~tar ta bate dC'I c.íkulo difC'ttnCW," e indc-pmclit'ntc
rntnte dd &\'anc"t' cimtiflCO que tupone tan dttisi\'a •portación. dio lu!:ar 
a singular dC'~te qUt>, m ti panorama de na r.bd, muh6 ·~ y ckt
compunto, pno. m cuanto \ino la calma de loe siglos, et umbi6 m tntn. 

aje ilustrati\'O para ta mt'ditxMSn. Loa eonttndttntft rl.M'ron ~da lnl'nol 

que N"'1on J ~ibnia (16f6.t716), P"" nte último. tin ni~n con~o 
con ti primno, cktcubñ6 1ambi~n ti ercmo c.íkulo diftmwial. Tt'Uto.s 
e inglntt continúan di,put.ind0tt la prioridad de nta arma snatt'm.ática. 
La \'C't<bd a que b doe u~tlnaa m<rtun gloña, J ~e l"«OftO(imirnto 
de• ni« cabal loe uM, para ftOIOtrot, m nclattttdoras comickQC'ionn. 
Mimtr.u m Nt"WtOn la potibilldad matnn.ita <Tt'6 la hip6tnis de la s:ra• 
\'ic.vión. que ttiuncia dicitndo que .. dof partkubs matmakt w ••~con 
Una ruttia di~da tobtf la ft'Cta que W UM, J que \'ana m ra76ft dirttta 
de lat masas dt bs doa pardaaW. e Ul\"ma dd cuadrado de tu di•t:ancia• , 
dando lupr a un extraordinario A\-anc:e de la ~ncia at conquittar una 
cohttmte t3Cp1Qci6n dC'I uni\-mo. y ptomo\-itndo, a causa de la rnisi6n 
de ta hip6tnit. el ulto que OC'Urtt m ba dol primttas dkad.u de nuntro 
liJ:lo al pubticane ba tC'OrW f'lpttia1 J rntr.aJ de la rrbt~icbd: ~ibnir, 
pot su pant, tligit-ndo et camino ck ta ~ ndonat, wugurado f'1\ la 
modnnid.ad ¡>« Dncann. J con loe 1nismot instru~tot matnn.iticot"" 
la mano. el.Jhora su mt'tmsica de bs m6Ncbs "l)idu annónic~nte pot 
la ~~ primaria, la m6nacb di\ina, m CU)'O ntendimimto n-poq d 
optimis~ conjunto cid unhttt0. · 

&Cu.Un la uusa de tan difC'rmttt conclu~ r pt'O\uhot parad&.. 
arrollo ckl hombre? 

Jkins Jkimsolth rn lA rrstt•/lsice """'"••· olrtte cumplid.\ rnpun~ 
a nuncra intmogxtón: ... La m<Ufhica de Lnbnir. di«, toma tá<'mptt de 
n~-o su \'mbckro punto de panMb y tu orimución m.b pro(uncb m ta 
pmrncia dd yo para .S nüuno, m ta \'i\-mc:ia ckl IC'I' 1 del val« d~ la 
~nocu!Kbd conctt~ y VÍ\-a. Et una de M cion~-ic-ciontS luncbmmukt 
la de que m la ~fkxión• de la c:oncit-ncia pmgnte tobre sl mi~ w 
~ tt aptthmde ÍNnt~blnC'tlte J wra.nntnte el ttt; la wrcbdtta n
ttuctura tntima de w eos.u 1t not coma a«nible pankndo de ~e pun
co, )"a que tambtfo (att ll) tod.u ba UtrgoÑS run<Wntnuks de nUC'WO . 
modo de aprrhmdtt ta rr.alidad ••• manan de nta ruente. Cniummlf' 
partM-ndo dd •alma .. 1e torna c:ompttnsa"ble b ft'alichd IOda dd unhTOO 
m su Intimo trr; ta ttfkxMSn ckl yo tobre á mLsmo ha de trr la bate 

• Eo1n•o•, A.. .,. ~. p. 2S6.. • . . 
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C.:e toda (ilosofía \ 'l•rda<lt·ra de la naturalru",>1 Las cosa.s no purd'-'n ser 
m.U claras: la rdl<'xión \'Urlta al propio yo descubre d ser íniimo de todas 
las c~s, la persona, el uni\'erso y d E~pír itu :ihsoluto, y por rsto mi,mo 
e~ rdlt·xión ind:i~a<lora, que rc<¡uicrc sólo de la ra1ón, d<'~prrci3 y c:in· 
crla t•I horiw nte de la rx1x·rirnci3 comtituido por rl inn1·cr~ario (cnórnrno. 
Al admitir Lt·ibniz que, rn con<licionrs ideales <le s.1hiduría, toda \'r rdad 
de hrcho puede reducirse a un juicio :inalítico, implka una rotunda nq~a
ci(m de la n:itural<':ta como fu<'ntc dd conocimi<'nto )'• en consccut·ncia, 
a(inna un puro r:icion:ifümo. 

~fuy d istinta, corno ya rxplic:imos, es l:i posición dr Xl'\\·ton. En la re· 
i:;la IV dd razonami<·nto filosófico ddine su actitud al m :<lnoccr l:i im
portancia de la ex1X'ri<'ncia y de la razón m la invNtÍl!ación de la wnbd, 
asi,.:nando, por otra partr, al f><'nsamirnto matt·m.'1tico 13 tar<'a de l"xplicar 
el frni1mrno natural. 

Lu conS<.'Cul"ncias del r3cionafümo puro de l.<·ibnit. y d e Ja conC<'J>Ci,.m 
nrwtoni:ina, par:a el conorimirnto de la \'erda<l, son el mrjor critl'rio p:ua 
decidir en fa\·or de uno u otro punto de \'Ísta. Para nosotros no exi~te duda 
al~un;i. 

lff'l cit•ncia, drMlc la murrtc de ~ewton, ha continuado su c.arrrr3 as· 
cl"1u.le111e. joS<·ph Ulack, Antoine La\'oi~ie r, John Dalton, l .:imarck, Cro~e 
Cu\'Ícr, ~fahhus, Edward j<'nnrr, Farada)', Jam<-s Prcscott, Crawford l..ong, 
Charles L)'<'ll, Darwin, Louis Pa.steur, James C. ~faxwl"ll, ll<'rtT., \\'illi:im 
Thom~n )' ~far.e, son unos cuantos nomhrM, muy S<·kcciona<los, d e <¡ni<'· 
r.rs contrihuyl•ron m los sii;:Jos xnn y x1x al <lt"S3rrollo <le las ci<'ncias 
físicas, hioliigicas y socialrs. Nuestro siglo es mur rico en hombres <'mim·n· 
tes. Sohre todos rllos <lrstaca la figura de Albert Einstdn, (umbdor de la 
física <le nuestros di.lS, Al lado de tan egrr~ia y respetable figura hay otras 
muy di;;n:is dl') C'terno :i~r:i<lccimicnto <ld hombre, y to<l;1s ellas, para al
can:1ar sus mrjorcs propósitos, han acudido al camino de la in\'rsti;;:ición 
ci<'ntifica tra:1ado por los sabios de la antigüt•d:id y los i::igant<'S dd Rr naci· 
mi<'nto. F.~tas dos l"<bdes, sin duda, deíinrn eso que llamamos la ci1·ncia, 
)' por ello, en apretado rrsumrn, dd><'mos hacl"r un ex;lm<'n de sus ear:ic
tl·rísticas a travt''S <le los si~uirnt<'S incisos: 

1.-La l'dad a1miensc puntuali1.a, con Aristótdcs, Ja unidad dt" ex¡~· 
rit·ncia y J><'O'-'lntÍ<'nto. 

2.-1.:i cultura al<'jandrina y l:i excrpcion:il "cirncia cxpcrimrntal'' dr 
Rn~:nio ll:lcon, rn la Edad ~lcdia, aportan el s<'nt:<lo de b pr.ictica. 

• llr:llOOLTll 11., /A mtlafi1fro motlttrto, Rc\'ÍtUI de Oc-citlrnte, '-bdrid, 
19~9. p. 71. 
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3.-EI Renacimiento define el postulado, la hip6tcsis y el experimento, 
como aportaciones a la constitución de la ciencia, y con Newton, c:n c:I 
siglo xvn, muestra la unidad de todas las anteriores características, en la 
investigación de la verdad. 

Ahora cs~os en condiciones de hacemos la interrogación fondamcn· 
tal: ¿Qué es la ciencia? ¿Cómo debemos entender el procedimiento que 
nos lleva a la aprehensión de la verdad? La respuesta salta a flor de labios: 
la ciencia es el método de explicación de los fenómenos por medio de una 
hipótesis fundada en la realidad y comprobada en el experimento o en la 
misma experiencia. 

La definición que proporlmlOS recoge las aportaciones sci~ladas antes, 
con la excepción de una, la práctica, que hemos marginaliz:ido deliberada· 
mente. 

¿Cómo podríamos esclarecer nuestra idea de práctica? 
Acudamos a los ejemplos. Nuestro pais necesita, según se ha advertido 

con {recuencia, acelerar su dcsarrollo económico y aumentar poderosamente 
la productividad del trabajo. Sabemos muy bien que esa posibilidad de
pende de un par de condiciones esenciales, a saber: el mejor aprovecha· 
miento de nuestros recursos naturales, tan mal conocidos y peor repartidos 
C"n el territorio 03cional, y el urgente perfeccionamiento de nuestro equipo 
técnico. Los rt"cunos naturales constituyen el objeto del trabajo. El cqui· 
po tt-cnico está formado por el conjunto de instrumentos y herramientas que 
se utilizan para explotar b riquCZ3 natural. Si nos propusiéramos, siguien· 
do los lint'amientos de una precisa politica económica, rcsol\'er con eficacia 
tan delicados problemas, e.I camino deberá diseñarlo la ciencia. La mis 
ericaz explotación de la natural<'U requiere de un procedimiento técnico 
capaz de obtener, con menor inversión de trabajo, un ma)'or número de 
productos. En palabras mis sencillas: se necesita encontrar la manera de 
canjear el telar de cintura usado por el indio ttthal del altiplano chiapa· 
ncco por la máquina automática que toñara Leonardo y pm.ieran Paul 
y Arkwright, y que dio origen en Inglaterra .. a mis connictos obreros que 
la mayor parte de las Ín\'cncioncs modernas en la industria textil... La his
toria de estas invenciones, reconoce Abbot Payson, es altamente técnica, 
o sea inspirada en los adelantos de las ciencias mcclnicas de los siglos xvu 
y X\'UL 

¿Qué ocurriría en el momento en que dotáramos. previa y debida acul· 
turación, a las comunidades t.zdtalcs dd telar moderno? 

La consecuencia no se dejaría esperar. La cantid;id de riqueza lograda 
por hora de trabajo resultaría incomparablemente superior a la obtenida. 
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rn d mismo tiempo, con rl huso de mano. Si esos indígenas, para seguir 
nucstro ejemplo, lograran panicipar con sus nuevas mercandas en el mer· 
cado, las transfonnacioncs de sus programas de vida serian tan sorprcn· 
dent.cs que, muy pronto, olvidarían la pobrcza que ahora los agobia. ~ 
de el punto de vista de la sociología económica asc-gurarfamos que el 
cambio en la técnica de producción motiv6, entre otros factott'S, la evo
lución cualitati\'a de sus formas de con\ivcncia. Pero es indiscutible que 
adt'más de este fenómeno, muy importante de SU)'O, hay el dd aprovcdu· 
mit'nto dd rttuno natural para satisfacer ncccsidadcs humanas, y ese 
apl'O\-cchamiento m•jorado por el ~bio técnico del telar supone, en el 
fondo dd proct10, una mutad6n ocurrida rn el csponúneo producto agrl· 
cola utilizado para la elaboración del hilo. Del material en bruto, regado 
rn los campos, se obtu\'O el \'cstido del hombre y el adorno de la mujer, 
y se logr6 también que rsc demento, despreciado por muchos, se convir
tiera en fuente de riquC't.a para nuestras supuestas comunidadt"S del sur
este. 

l lell\0$ querido prncntar, con la ma}'Or claridad, el cíccto de la aplica· 
cjón del trabajo humano, auxiliado por la t(-cnica, a la naturale7.a. Una 
larga experiencia histórica acttdita de manera fehaciente que esa aplicación 
siempre transforma las cosas que nos rodean en s:atisíactorcs de importancia 
\ital para el hombre, y esta consideración nos lleva al convencimiento 
de que el trabajo es capaz de cambiar la naturaleza si csú dotado de ins
trumentos idóneos y suficientt"S. 

Ahora generalicemos d ejemplo. Ya no se trata únicamente de los 
parajes del altiplano chiapancco, sino de toda la Rrpública. 

¿C6mo acelerar nuestro desarrollo económico? 
M como d indígena tzdtal ele\'Ó sus niveles de productividad C3mbian· 

do el huso manual por rl telar automático, para clC\·ar su capacidad 
de transformar en riqueza los productos naturales que o(rcce su morada, 
también, l'n términos muy generales, el patrimonio nacional superarla sus 
ulorcs si pudiframos encauzar las fuerzas de la población a una mis efi
caz mutación de los tteursos explotables. Esta posibilidad, en principio, 
la o(rcce otro producto del hombre, la ciencia, que a tra\-ñ de sus aplica· 
dones promuC\"e el canje de una naturale7.a indiferente a los afanes hu· 
manos, por una naturaleza al Sl'rvicio de la especie. 

El mundo inmt'diato del tTCol<'Ctor primith'O, llc\'a a la fábrica de Ja 
pit'dra pulida que utiliza rn la busca de la raíz o del fruto que satisfarán 
su hambre, dando lugar, con tan rudim~ntario irutrumento, a un casi im· 
perceptible dominio de su circunstancia; mas ahora la ciencia, que ha 
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suprrado t'n la hipc)1Mis t'I t'mpirismo de la gt'ns cualt'maria, ha n-ali1ado 
el milasro <le ampliar ha,ta limit" incrdbl<'S la ind<'prnd<'nria del hombre 
r<'SJM'Cto dC' la naturalrta, )' <'Sta nO\"t'<lad de nuMtro 5"r m;is lihrt'S \ ' S n·· 
sultado dt' la aptitud h~nica de tramfonnar, a ntar~tro hc-ndicio, d fr. 
n61m·no n:uural. 

¿En <1uc~ con, is u-, t'lltMcN. el 5C.'ntido pr;ictico <le fa ric·nria? 
Cu:indo la (lr(inimM romo un rnt-todo qut' t'icplira la walidad por mrdio 

de- una hipcitc~i' comproh:ida, q11i1~\ dimm la impn·~!(>n de limitarla :1 una 
m1•r.i contt·mpbcil>n inwlb·ntt' dC' la ttalidad, ª'imil.indnla. rn otro onlt·n, 
a la conc1·pcié>n platc'.mka drl conocimit·nto del paradi~ma, y n·duri1~mlola 
a Ja fónnula idC'ali,ta dd conocer por conoct'r. !\lur S<J.;Ur.unrntc Arq11i 0 

n11-<lt·s )' el íranci~ano U-lcon habrían unido sus \'OC('S par:1 ~ritar que S<'· 

m<'j:intc idra t'S \'acua c iní1til. I.a ci1•ncia, " \Tnlad, n un prod11r to de 
la hi,toria que-, a l SC'l"\'irio dd hombre, tramfonna la propia hi,toria; <'S 

1:1 Fhira que camhia el prod11cto natural t'n l<'jido, a trav{-s d\'I u·l:ir me-· 
c.'jnico; la Uiol()gía que t'lCtrae la p<'nicilina <le un hongo mic~<'•1>ico; y la 
Socioloi;ía c1ue altrra las n'lacionM de producción de un paraje titrhal con 
d r rnplro de un programa de aculturación. Por <'1t3S ra1.0nM n nrrrs.1rio 
rnri<tt1C'C('r nuNlro conc"pto de la cit'ncia con la noción dr. pr.ktica di't'· 
iiada por la cultura alejandrina, para lograr una cabal y autc~ntica ddini· 
ción. 

I.a ci<'ncia, dirfamo~, n el m•~todo que explica y trandonn:1 los frnó
m('nos por mrdio <le una hipóH-sis íundada f'n la n-alidad y comproh,1da 
rn t'I t'lCprrimrnto o <'n la mi'º"' cxp<"rirncia. 

A partir de nurstro concrpto de cicnci.1, es obvia la distinción entre CÍ<'n· 
cias naturalc·s y soci:ilt-s. Si t'nfocamos la im-ntigación al ft'nómrnn fi,ico, 
en el S<'ntido m.ís lato de la palabra, ~tamos ante d prohlrma de la cirn· 
cia natural; si ahora la xoh·<'mos a nosotros mismm, apart'c<'n las cil'n· 
cias socialt'S; mas t'Ua d i,tinrión, a nurstro juicio, sólo cncurntra ju~tifica· 
das razonC'S p<-<l:i~ógic;u aj<'n:>s a la unidad l"t'al de hombre y naturalr7~ 
como ohjrto cabal dd conocimirn10. C'.olocar la s<1ciol~ía m el casillt·ro 
de las cimcias dc·I Npirit11. es n·durirla a un trasnochado propósito mrta• 
foico y ª"ancarla, con caprid1osa ,·iolc·ncia, de l;u l't'alidadC'S humanas. 
!\luy 3Ct'rtadamt'ntc apunta !\lc·dina Ed13\':l"Í3, al comrntar las corricn• 
IM mC'taíicist;u drl p<'~~mirnto social, que "biC'n se hablr de 'f'~ncias' , o 
de 'concxionc-s' o 'totalitbdn dr ~ntido', o de 'm;inifr~1acionc-s dc·I Mpíritu' 
ohjl' th·o. cuando no de 'aniculacionn d1·I ~píritu• rn la \·ida ~ial. ti'· 
nrmos siempre la r"t'<l11cci6n de un dato social a un dato M¡>iritual )' la 
1rarufcrencia de esos datos a un mundo distinto dd de la ,·ida humana 
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. con su historia, sus cambios y sus imp<· rfcccionrs. Ese otro mundo cs, al 
contrario, at rmporal y ahistórico. Y la cirncia social dej:i de srr una in· 
\ '('$ti!-;3ci6n de la rt'alid;id t'mpírica, para con\'trtirsc tn una disciplina fi. 
losófica y r~¡><'Culat i\'3, En ne S<'ntido, la $0CÍol~ía n plrnam<'nte una 
cirncia dd <'spíritu sin conexión ninguna con el plano natural <'n que se 
:uirnta Ja , ·ida humana''. u 

Si a<lmi1i\-ran10s la idea de la sociología como ci<'nci;i drl Npíritu, Ct'· 
dit•ndo a las prcsionM de una ra?.Ón pura q ue bu~ara d nt111meno del 
mrxicano, p<'rdrría sentido int<'rT~:trnos, rn una Escuela d e Cirnci:tS So
ci:ilN, por la utilidad nacional d e t'St:n d iKiplinas, )', p:ml coronar la di· 
cha idra, no podríamos hacrr otr;i cosa que crrrar n11C'str;is puertas y 
ahrirlas a la d 11rdra d1• 1111·1aÍÍ>Íca. Ahora bic·n, como rstt' prop<»ito no Jk'n• 
~mos lk\'arlo adt·bnte po<lrmos s.-guir rl cuno de nu~tras mroitacinnt'S. 

¿Cu;íl n l;i utilidad d<' las ci<'ncias soci:ll1·s? 
Cn"t'm<li <1uC' rl ohjt•to de nu~tras consid1·raciont-s ha sido pr<'ci~1mrnte 

el cont<"star, con rl mayor 1i¡.:or posihlr, a~ prr¡.:unta. l.;i util idad de nuN
tras cirncias radica t'n ~u dohle a~1wc10 de t<"oría }' p r;íc tica. Como troría 
consiste <'n la d ahoración de una hi1)(í tcsis, coníimiada r n la ex1><"ricncia que 
explique los frnc'unrnos soci.ilt•s. l.a rdt·rt'ncia <lt' la cirncia a la n.1111ralr1a 
~ sude llamar tl-cnica: en cambio, 511 t'mplt'O al ramhio social 5" <lrnomi· 
n:i 1)(1lit ica. 1.3 di~tinC'ilin n mu~· nítid:i, }K'ro poco profunda si no ad\'t'f• 
l imos que entre la ci<'ncia )' Ja pr.ictica hay una rntraiiahlc corrt'l:1C'it'1n que 
t'omistr t'n una mutu:i influcnf'ia y co.,jmt<'. Así como 13 hipówsis cit'ntÍ· 
fica pr<'sidc la t{-cnica y t'jrcuC'ión de la mutaciún dd frn6mrno, <'Sta t'l<• 
(X'rÍ<'ncia pro\'ocada informa y a(in;i Ja t'structur3 <lt' la hipótrsi~. purs sin 
duda la aplicación de la cirnci;i ('(111i\'alc a un tNIÍ~o que pone a pnwoo 
la \'t'rdad dt·1Cuhi<'rta. ~o rs t'XC<'J>CÍonal cn la historia rl caso de una trorfa 
que se <lt-mnnbc o sufra gra\'rs modificariont'S a cau\3 de sus notorias follas 
t{-cnicas, como sur<'<lió hace al!-:unos mrsrs con d is tintos ti¡>M de :wionrs 
di ri):idos y de cohctM rstratosf\.ricos. 

Por las mismas razonM es impmihle S<'¡>arar la ci<'ncia social de la políti· 
ca, pursto <111e ll r\'ar a<ldante un programa t'COnórnico, por rjrmplo, n su
jl·tar a un cx1>t'rimm10 la hipótrsis que Jo in~pira. 

La util idad de las ci1•ncias socialN dcri\'a de su propia cat<'f:orÍa cit·ntífi· 
ca; pc.·ro r~ mi~m:i ut ilidad hace c¡uc d 50CiÓICJ?o:O :asuma una im¡)(lrtantc 
n~pons.:ahilitlad: la de cnfrt'ntar su rcafübd con un;i actitud ri~uros.'lmrntc 
cit'ntífica, no mur acostumbrada t'n nurstro mt'dio. 

• Mw1sA Ec11A\'AUÍA, Jo,.f., Sotioloiio: Tto1l• 7 Tlt nito. Fondo d ... Cultura 
l:.conómica, Mtxico, D. F., 19~6, p. 52. 



CIENCIAS POUTICAS Y SOCIAUS 

Si en nuestro pa[s se ha creado una Escuela de Ciencias Sociales, es para 
que sus problemas reciban un tratamiento adecuado a soluciones p<nitivas 
y eficaces, y no para que continúen en manos del hombre que sustenta una 
opinión. 

Hasta ahora hemos hablado, acatando las necesidades de una exposición, 
de .. experiencia", .. realidad'', .. datos objetivos", como si se tratara de entes 
11bstractos o generales.. La \"erdad es muy distinta: ni la experiencia ni los 
datos de la realidad son abstracciones. Por el contrario, IÍ algo está dado aqw 
y ahora, en el tiempo y en el espacio, con toda su rica individualidad y el 
conjunto de sus cualidades, ese algo es el objeto del conocimiento cientlfi· 
co, intt'gralmente constituido antes de someterse al análisis y clasificación del 
investigador. La experiencia no es cualquiera experiencia. La experiencia es 
precisamente la que tengo ante mis ojos, mis oídos, mi olfato o mi inteligen· 
cia. Es el hombre concreto ante su realidad concreta, inmediata y presente 
a su conciencia, de la que forma parte como un sujeto de relaciones sociales 
y naturales y como un objeto de su propia reflexión cientifica. 

El objeto de la ciencia es muy concreto y también el campo de su aplica· 
ción. Por esto no es posible hablar de una utilidad en general, por más que 
pueda definirsc como concepto, sino que es indispensable, para las ciencias 
sociales, hablar de una utilidad para México, en el caso de nuestra Escuela 
de Ciencias Políticas. 

La utilidad nacional de las ciencias sociales es, por deducción e imperiosa 
BC<:csidad, Ja explicación y solución de nuestros grandes problemas de produc
ción y distribución de la riqueza ; de educación primaria, media y superior; 
de asimilación, a la \ida nacional, de los stttorcs marginales de población; 
de la recuperación [ntcgra del patrimonio afectado por intereses extr.uios; 
de la promoción de una ciencia que nos provea de ~uipo técnico suficien· 
te a las necesidades del mercado interior, a fin de romper dependencias y su· 
misiones bochornosas; y, en fin, de alentar y procurar el cambio social a es· 
ludios superiores y mis justos. 

La escuela mexicana de sociología, sin perder su liga con la cultura uni· 
\renal para evadir el aldeanismo y la charlatanería, tiene la responsabilidad 
de cumplir con dos imperativos nacionales. El primero comiste en la elabora
ción de una tcoria que explique y transforme nuestra enajenación a una na· 
luralcza escasa e insuficientemente explotada. El segundo, correlacionado con 
el anterior, es la elaboración de una teoría y una práctica que rompa las tra· 
bas internas y ubique al país, rcs~to de las externas, en digno nivel de 
igualdad moral y IJ13terial. 

ºLas cuestiones sociales de nuestro país, escribe Molina Enríquez en 1909, 
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ofrttcn amplísimo campo a la obscr ... ación, al estudio y a la mC"ditación. Por 
virtud de circunstancias que en d cuno de cs1e libro (se rcíi<'rc a Los grandtS 
f>robl<mas nacionaln), encontrarán cxplicacionl"S y comprobacionM abun· 
dantes, se ha olvidado mucho esta \'Crdad, y el desvío de la atención de nu~ 
tros hombres dc talmto hacia cuestiones exlraii:u, con perjuicio dd conocí· 
miento de las propias, ha ocasionado no pocos daiios a nur-str:i nacic.ín que por 
Mle moti\'o no ha podido llcg:ir a ser un:i \"t'rcladera patri:i. f':oso1r°' no po
dC"mM consid<'ramos en el número de esos hombrC'S ¡ pero crcC"mos c¡ue no por 
C'llo estamos menos obligados a pag;ir nuC'stra contribución al propl~ito de 
hacC'r la p;itria mexicana" ... 

En ningún otro socióloi::;o mexic;ino, como en don Andr{-s "folin;i Enri
GUC'Z, t'ncontr;imos palabras mis ccrtC"ras para resumir. de muy brillante ma
nera, d c"ntmido de esta mcdi~ci6n. 

" Mo1.t!t4 Es•IQllU, Asoaf.s, l.01 Crort4" Proh/"""' Nocio1tol11. Jmpttnta 
df' A. C.uranu e Jlijos. Mhico, D. F., 1909. 
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